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Benjamín Pe'rez Trevino, atleta eminente 
de la causa radical en el Norte de la Repúbli
ca, hace separado de la dirección de L A RA
ZÓN de Trujillo. 

E l Perú entero conoce cuál lia sido la la
bor de aquel gran espíritu, de aquel corazón 
abierto siempre á todo lo noble, á todo lo 
bueno, de aquella voluntad perseverante pa
ra difundir, á manos llenas, sin tregua ni 
descanso, durante nueve años, en esa tribu
na de luz inextinguible, el credo de la liber
tad y de ¡ajusticia, la semilla de la regenera
ción nacional, cuyos albores brillan ya en el 
horizonte; los ideales, en fin, de la civiliza
ción humana, en sus más altos y mejores con
ceptos. 

Nacido Pérez Treviño con alma de após
tol de la humanidad sana, hémosle visto im
perturbable desde los primeros años de su ju
ventud, cumplir, en línea recta, su misión be-
nefactora, sin temores cobardes, y sin preo
cuparse de las espinas del camino, de asaltos 
de facinerosos de todo género, ni de otras a¬
limañas, de aquíy acullá, que vanamente han 
pretendido cerrarle el paso. 

No necesitamos recordar cuánto debe el 
pueblo trujillano, en particular, v el departa
mento de la Libertad, en general, á su talen
to y á su carácter viril. Sin hibérbolc pue
de decirse que jamás tuvo la causa genuina-
mentc democrática,entre nosotros, un cam
peón más valeroso; y, sobre todo, los obre
ros, los humildes, los infelices de la comuni
dad peruana, en la costa y en la sierra, nun
ca, nunca conocieron un amigo más leal que 
Treviño, su defensor, en todo caso á cuerpo 
gentil. 

Basta traer al recuerdo su campaña con
tra esos señores de horca y cuchillo de Qui-
ruvilca, apellidados Gottfried, á quienes tu
vo la fortuna de hacer morder el polvo del 
oprobio y del desafuero social, cu aquel cen

tro de cultura y de patriotismo que se llama 
Trujillo. 

¿Por qué su separación del campo perio
dístico, "cuandosehaee más necesario aunar 
esfuerzos y arrostrar dificultades y peligros 
para salvar al Perú del peligro mortal que 
le amenaza", según él mismo dice en su edi
torial de despedida? 

¡Ah! Sincero y honrado como es, en las 
siguientes frases que trascribimos, el ex-DU 
rector de L A RAZÓN, revela el porqué de su 
alejamiento, por todo punto de vista lamen
table, aun cuando sea sólo por ahora: 

"He llegado á formarme, dice,el conven
cimiento de que mi reemplazo en este puesto 
es conveniente desde el punto de vista dé los 
Intereses liberales, aparte de que razones de 
carácter enteramente personal, entre las 
cuales no es la menor mi falta de salud, me 
aconsejan también, en tono que no puedo de
soír, retirarme por ahora de la prensa perió
dica, lo que no significa ni puede producir 
nunca, por supuesto, el olvido de mis ideales 
ni de los deberes que me imponen el credo 
que profeso y la agrupación doctrinaria á 
que pertenezco: Yo no podría vivir en nin
gún caso sino sirviendo de algún modo á la 
causa de la libertad 3' la reforma." 

Tomando nota, pues, del .sentido de las 
anteriores líneas, y seguros de que, donde 
quiera que vaya Benjamín Perez Treviño, allí 
será lo que ha sido en Trujillo, GERMINAL, al 
término de su inapreciable labor en dicha 
ciudad, se complace en ofrecerle el homena
je del cariño y del respeto de todos sus co
rreligionarios de la (linón de esta capital. 

* 
* * 

E L COMERCIO del Cuzco, en el editorial 
que trascribimos en este número, después de 
anotar que á la sociedad cuzqueñatiene tam
bién indignada el sacrificio de seis peones, 
por el derrumbe de Arco—Punco, deja pen
diente el comentario, ateniéndose, sin duda, 
al que cada cual haga en vista del informo 
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de la comisión de ingenieros, encargada por 
l a autoridad, para descubrir si alguien re
sulta responsable de esc suceso, y cuyo texto 
inserta. 

A la verdad, es de sentir que las colum
nas de G K R M I N A L sean tan estrechas, para 
trascribir t ambién ese documento, como to
dos los de su género, en tales casos, que vie
nen sueediéndose con demasiada frecuencia. 

Y a es sabido, de esas piezas, de puro re
lumbrón técnico,' lucra, del inmenso caudal 
científico que tratan de lucir los sabios fir
mantes, nunca se saca nada en limpio, y ca
da, cual se queda, tranquilo y satisfecho, en 
el lugar que ocupa. 

Satisfecho el funcionario político, satis
fechos los interesados en que todo quede en
tre sombras, llenos de gloria los técnicos in
formantes; los peones, indígenas ó parias, 
bien muertos, v el público indignadísimo, 
allá en sus adentros. 

Y siempre l a impunidad! 
¡Cuántos puentes no se han hundido en 

estos úl t imos tiempos, apenas entregados al 
t ráf ico! * 

¿Se podrá olvidar el del puente de Chip-
chay, entre las provincias de Pataz y de Pa-
Uasea, donde sucumbieron cerca de cien per
sonas, que han dejado en la orfandad á otras 
tantas familias? 

¿Y que funcionario politico ó judicial se 
ha preocupado, en lo menor, de iniciar, si-
quiero pro fórmula, un proceso sobre tan 
t r ág ico acontecimiento? 

P a r a estos hechos no hay fiscales en nin
guna parte. 

Constructores, arquitectos é ingenieros, 
todos muy competentes, muy sabios; pero la 
vida de los trabajadores y t r anseún tes que 
tienen que rozarse con sus obras, siempre en 
un hilo, siempre en capilla. 

P a r a los ingenieros Márquez y Vaklcrra-
ma, informantes en el caso de Arco Punco la 
verdadera causa del derrumbe es el derrum
be mismo;el resbalamiento imprevisto de un 
sólido, debido á i a naturaleza del subsuelo." 

Nadie es pues responsable de la muerte 
de los seis indios. 

Concluyen los señores ingenierosconeste 
elocuente pá r ra fo : " E l fenómeno acontecido 
no es una novedad, pues podemos citar va
rios casos: en Candar ave hace dos años se 
produjo uno de grandes proporciones, lo mis
mo que en l iuancabamba del departamento 
de Piura; cñ la falda de la quebrada de Apu-
rtmac un caserío entero resbaló hasta el mis
mo río, E n algunos lugares del ferrocarril 
de la Oroya también se ha presentado, y en 
featé ttttomñ í ^ p ^ r t a i h e i i t o en la finca Churo 
!«¥§ IwfíHí I Ü una MWn *U loo n^trva. 

¡Claro! Y a lo hemos dicho al principió
se repiten casi á diario, y todos nos queda: 
mos riendo. 

¡Y arriba la impunidad! 
* 

* * 

L a v is ta del señor Fiscal Arcadio San
chez en el proceso sobre "Asalto á L A I D E A 
L I B R E , es un indicio de que no debe desespe
rarse en cuanto á la justicia que días más , 
días menos, ha de hacerse al Director de esc 
semanario, á quien se a t acó , cu su oficina, y 
vióse obligado á defender su propiedad y su 
vida. 

E r a un escarnio, era un ultraje sangrien
to al pueblo de L ima , testigo casi presencial 
del atentado, ver que la víct ima del asalto, 
sea el único que permanezca en prisión, y los 
provocadores, los verdaderos autores del t rá
gico suceso, continúen gozando de las dulzu
ras de l a impunidad, en pleno ejercicio de su 
c iudadanía , y uno de ellos hasta honrado 
con un alto puesto en el ramo de correos. 

L a ley, la moral pública exigen, y a que 
hubo un cadáver de por medio, que todos va
yan á la cárcel á depurar su conducta. 

SECCION PRENSA 

Adoptamos el siguiente editorial de E L 
C O M E R C I O del Cuzco: 

E E E S T A N C O D E L A S A L Y E L D K K R U M I Í E ' 

D E AUQUISA , . ; 

Son dos asuntos que vienen causando en 
el á n i m o d e los habitantes profunda indigna
ción; y á la verdad, la alza de precio en aquel 
ar t ículo tan indispensable para los usos do
mésticos, después de haberse sometido pa
cientemente los moradores del Perú á la du
ra ley que creó este impuesto santificado en 
su origen con la redención de las Hermanas 
Cautivas, debía á la fuerza exasperar el es
píritu de la gente sensata, del m á s humilde 
labriego y del desheredado indígena, al sen
tir el peso de un casi duplicado va/or, sólo 
por convenir así á los intereses cxplotatorios 
de la Compañ ía Salinera. 

E l impuesto, ta l como se inauguró , había 
llegado á cimentarse, á familiarizarse y amal
gamarse por decirlo así, con los pacientes 
consumidores* no obstante deque el Perú en
tero abriga el convencimiento del efecto con
traproducente de los ingresos salineros; pues 
en stt mitad ó quien sabe si en su mayor par-
t«? t.M tteetHbftn £ I**, humbmíi f t 
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del e j é rc i to de empleados—en g r a n n ú m e r o pleados fiscales rea l izar l a r e c a u d a c i ó n del 
innecesarios—pero que e ra preciso sostener- impuesto á los alcoholes, y con mejores ven
ios á todo evento con el pago de exorb i tan tes t a j a s admin i s t r a r el E s t a n c o salinero? 
sueldos, porque el despi l farro en es ta pobre L a c o n t e s t a c i ó n no puede ser o t r a , sino 
P a t r i a lejos de ser ex terminado, m a r c h a en l a de ceder á esas c o m p a ñ í a s , l a u t i l idad de 
p r o g r e s i ó n crescente. dos, t res y cua t ro millones a l a ñ o desfalca-

De lo expuesto se infiere que el sacr i f ic io dos de las a rcas nacionales, 
á que se han sometido los pueblos, no h a co- E l Gobierno debe siempre estar revest ido 
rrespondido n i p o d r á corresponder á su an- de e n e r g í a y ascendrado pa t r io t i smo p a r a a-
he l ada esperanza; pero a ú n h a y m á s : no sa- r r o j a r del Templo de ln Pntrin, c o n l á t i g o en 
tiste-chas las ambiciones, e n c a m i n á n d o s e de mano, á los mercaderes que especulan con s u 
un error á otro m á s grande, se h a ideado el r u ina . 
establecimiento del E s t a n c o , no con el p r o p ó - E l P e r ú s ó l o l l egara á s e r r ico y feliz cuan-
sito de mejora r esos ingresos en f a v o r del ur- do economice sur ingentes ingresos, lo c u a l 
gente y necesario rescate, sino exclus ivamen- es fáci l de conseguirse, cuando el pr imer m a n -
te de favorecer á un s indicato que especula da ta r io , lo repetimos, a r ro je del templo á 
con los sagrados fondos nacionales a i r a n - los mercaderes 3' escoja á los buenos, á los 
eados á v i v a fuerza del sudor, de l a f a t i g a y honrados, á los pa t r io t a s ; d é l o con t ra r io , 
de l a mise r ia en que yacen l a m a y o r í a de los m a r c h a r á de abismo en abismo h a s t a sucon-
hombres de t r a b a j o . pleta r u i n a y t o t a l desprestigio. 
•• E s e nuevo f a n t a s m a con l a denomina- P a r a que el púb l i co estudie y delibere con 
c ión de E s t a n c o , h a sido puesto á d i sc rec ión entera conv icc ión sobre este t r ascenden ta l 
de l a a v a r i c i a insaciable de unos cuantos pr i- asunto, inser tamos en l a secc ión Oficial del 
vi legiados que pueden disponer de capi ta les presente n ú m e r o los documentas que l leva-
sobrantes, y es de a q u í de donde h a nacido l a mos mencionados, como t a m b i é n los re la t i -
a l z a del ¡n ecio in t roduc ida por los gerentes vos á l a c a t á s t r o f e del d í a 1 t, a b s t e n i é n d o -
de l a C o m p a ñ í a Sa l ine ra . nos de emi t i r nues t ra o p i n i ó n sobre estos úl-

E l v i s i t ador de las oficinas del impuesto t imos, por no haber v is i tado personalmente 
ó estanco de l a sa l , en un informe pedido por el lugar del siniestro, ni estudiado por lo mis-
l a Au to r idad Depar tamenta l , á consecuencia mo, las causas que lo hubiesen mo t ivado , 
de l a denuncia fo rmulada con sobrantes r a 
zones por el s e ñ o r Agente F i s c a l doctor M a 
nuel Ale jandro T e j a d a , pretende aseverar que 
lejos de haberse 'aumentado el precio, se h a 
rebajado, y (pie tanto el pobre como el r ico, 
vienen á pagar el impuesto en proporciones 
iguales, lo que antes no s u c e d í a ; y f u n d a su 
aserto, en que l a l i b r a es vendida á r a z ó n de 
cinco centavos, que es el mismo precio que a l 
por mayor . 

l 'ero lo pos i t ivo es, que antes se v e n d í a 
l a l i b r a por tres centavos, como lo tienen 
cons ta tado in f in i tas personas que se han o-
eupado de la ma te r i a , con es t r ic ta prol ig idad, 
y los pobres que no d i s p o n í a n de esos tres 
centavos j un to s , se acomodaban á ver i f i ca r 
sus compras por medios centavos, con el nom
bre de r¿intíes; cosa que en el d í a les es impo
sible poder a lcanzar . 

Nunca dejaremos de ins i s t i r en que los in
gresos fiscales no deben ponerse á d i sc rec ión 
de sociedades a n ó n i m a s , porque todas estas 
en fuerza de los capi ta les disponibles y del 
apoyo oficial del que siempre se abusa , son 
absorbentes y por lo t a n t o inmorales y c r i 
minales—Queda comprendida en nues t ra opi
n i ó n , l a Sociedad del impuesto á los alcoho
les. 

D í g a s e n o s aho ra el p o r q u é ¿No puede di-
• rectamente el gobierno por medio de sus em-

LOS P A R U S D E L P E R U 

( De " E l Ciudadano " de Puno. ) 

Azangaro y sus ruinas. 

N a d a prodigadores de alabanzas;—pocas 
veces hemos ensalzado, y a l hacerlo lo hemos 
hecho con mot ivo ; y siguiendo imper turba
blemente este camino, j a m á s hemos vi tupe
rado por odio, que no lo tenemos por que 
causa n inguna nos lo impone. 

Cuando vo lvemos los ojos á A z á n g a r o , y 
ha l l amos r u i n a y cenizas, en lo que era el a l 
c á z a r de l a opulencia, y luto en los hogares 
de v a s t a s comarcas indigenalcs,—nos pregun
tamos: ¿ h a n posado a q u í su p l a n t a acaso 
las huestes chilenas, p a r a t a n t o destroso y 
t a n t o luto? 

A h ! nó :a l l í se dieron c i t a l a i n g é n i t a per
vers idad, l a envidia , l a c o b a r d í a y el p i l la je . 

U u acontecimiento p o l í t i c o que apenas a l 
c a n z ó a l rango de un deseo, que de j a ra el 
puesto el Sub-prefecto don A l v i n o Ruiz ,—fué 
el pretexto p a r a que se hubieran destacado 
todas l a s f u r i a s del Averno . 
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Armados en guerra el Sub-prefecto Ruiz 
y don Luis F.Luna se comenzó por matar en 
la población indios indefensos. 

Suigió el incendio y saqueo de la casa del 
coronel Lizares, ascendentes todo á S. 100, 
000. 

Siguió la romería por las haciendas del 
mismo coronel que quedaron saqueadas. 

Siguió la muerte de los indios por enemas 
con ají y otras sustancias cáusticas. ¡Qué 
horror! 

Siguió el fusilamiento en masa de indios 
refugiados en los cerros. 

Siguió el regalo de productos de las hacien
das del coronel Lizares á la Beneficencias de 
Arequipa y Puno por el Prefecto Ponce—de 
los que hizo devolver algunos el actual Pre
sidente de la República señor Romaña, cuan
do estuvo de candidato. 

Siguió la persecución á la familia Lizares 
hasta el extremo de que una señora y su cri
atura tuvieron que fugar de Azángaro en al
tas hora de la noche, disfrazadas de indias. 

Siguió aún, fuera del país, la acusación he
cha por Ponce al coronel Lizares de haber 
cometido el delito de traición á la patria. 

Siguió la prohibición para la familia Liza-
res de regresar á Azángaro so pena de per
der la vida. 

Ta l és el bosquejo que tomamos de la acu
sación hecha por coronel Lizares ante el Tr i 
bunal Superior contra el Prefecto Ponce, 
Sub-prefecto Riiis y demás cómplices. 

L a trajedia de Pazul que ha conmovido á 
la sociedad, es nada ante este cuadro que no 
tiene símil ni Chuquibanba, provincia en la 
cual se guerrearon hasta quedar extinguidas 
las familias de Chirinos y Velarde. 

E n Azángaro no habido lucha:—allí se pu
so enjuego todo el poder autócrata para a¬
rruinar la propiedad, la honra y la vida de 
un benemérito á la patria; de un laborioso 
padre de familia que atesoró íortuna desde 
sus antepasados. 

Nosotros preguntamos cual el móvil? 
Ah!—aquellos que se creen ricos por derecho 
divino, y por igual derecho llamados á tener 
la exclusiva del prestigio,—no llenarían su 
fin sin arruinar con la fortuna de estos y 
con el prestigio de otros. 

Por eso hemos visto inventarse juicios mi
litares contra personas visibles del Departa
mento, por eso presenciamos la hecatombe 
de Azángaro que no hay pluma capaz de 
describirla con todos sus detalles horripilan
tes. 

Hoy ante este cuadro, estamos seguros 
que sus autores mismos se horrorizan y 
tiemblan de espanto. 

Su conciencia les debe aguijonar terrible

mente aun en sus somnolencias, haciéndolos 
desesperarse durantes sus vijilias. 

Su alma estaría más tranquila teniendo en 
sus manos el cetro sub-prefectural de Azán
garo—Por eso en tres veces que se cambió al 
señor Ruiz de aquella Sub-prefectura se hizo 
empeños por ponce para que el gobierno re
tirara esos nombramientos, é incautamente 
el señor Romaña así lo hizo. 

Hasta el poder de Napoleón y cayó por 
tierra, y al fin, el señor Aquiles Rubina va á 
hacer cargo de aquella histórica Sub-prefec
tura. 

Los luctuosos acontecimientos relatados 
se le ván á prsentar dt bulto, y hasta las si
luetas de tantos mártires se le ván á apare
cer pidiéndole justicia 

Vá allí como un semi-dios—y tendrá en su 
torno á la gente de orden, á la que gusta del 
ensanche de la propiedad, á la que quiere ver 
en la cárcel á los criminales—para escarmien
to en las generaciones venideras. 

Bien venido sea el nuevo Sub-prefecto se
ñor Rubina si viene en apoyo de la justicia y 
de los débiles. 

C O R R E S P O N D E N C I A S 

T A R M A 

E N F A V O R D E L O S I N D I O S 

Señor Prefecto del Departamento dejuuín. 

Señor: 

Conocedor de vuestros sentimientos, di
ferentes á los del tolerante señor Canseco, me 
dirijo á US. por medio de la prensa, con el 
fin de hacer bública mi petición en favor de 
los indígenas de este departamento. 

Cuando US. se encontraba en el caserío 
de Tarma—tambo ¿qué os dijeron esos infe
lices de raza inferior-? Probablemente conmo
vieron el ánimo de US., y les ofreció aplicar 
pronto remedio á la explotación y abusos de 
que eran víctimas. 

Que ha de cumplir US. con tales ofreci
mientos no lo dudamos, pues que habéis co
menzado por destituir al Gobernador (?) y 
Teniente Gobernador, quienes ha tiempo de
bían ser despojados del cargo que desempe
ñaban. Me apresuro á creer que este proce
dimiento es simplemente el principio de las 
muchas obras buenas que de US. esperamos. 

Necesario sería anotar aquí, hasta los 
últimos detalles, la presión que sobre nues
tros parias ejercen los menunos mandones. 
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y en tal forma lo haremos, por separado, 
pues la estrechez de esta carta, á la ligera, 
hace que nuestra solicitud sea limitada; con
cretándonos, por ahora, á que US. sin fijarse 
en la ley (letra muerta) que prohibe el servi
cio gratuito y obligatorio de los indígenas, 
corte de raíz los pretextos quedan origen á 
especulaciones indecentes y repudiables, im
poniendo ejemplar castigo á los infractores 
del decreto que US. expida, para que tenga 
derecho á beneficiarse ¡con el trabajo de esos 
infelices, en cuya defensa nos hemos permiti
do tomar la pluma. 

E n primer lugar, erremos que US. no ha de 
necesitar de pongos para servicio particular, 
pues eso sería repelente á vuestro carácter 
bondadoso y caballeresco, y si la reforma sa
le de nuestra primera autoridad departamen
tal ¿quién no aplaudiría el hecho de exten
derse en la república vuestra conducta? 
¿quién tendría el cinismo de contrariar vues
tras humanitarias y justicieras disposicio
nes? Si alguien pudiera quejarse, serían úni
camente los beneficiados con el trabajo, la 
ignorancia y abyección de nuestra raza infe
rior. 

No se oculta á US. que es oprobioso, que 
interminables generaciones dediquen sus es
fuerzos al pago de unas cuantas varas dete
rreno, que si se calcula, habrá sido canceladas 
mil veces. ¿Qué otra cosa debe el comunero al 
estado? ¿Su instrucción? Ks preciso recorrer 
las escuelas de los barrios para formarse una 
idea de lo que son. ¿Por qué, pues, el indio 
ha de verse días, semanas, meses, años y si
glos, sujeto á clamoroso servilismo? Ta l vez 
sentirá en su condición verse privado á su a¬
costumbrada esclavitud, así como efeashivo 
lloraría la ausencia de su selva, pues aténga
se US. á esta consideración y comience por 
dar al indio de nuestras serranías, esa liber
tad de que disfrutan los salvajes de nuestras 
montañas, y rota esa cadena de injusta ser
vidumbre habréis contribuido al mejoramien
to de la raza indígena del Perú. 

Ul corresponsal. 

P A R I N A C O C H A S 

Coracora, Junio 25 de 1902. 

Señores Directores de GERMINAL. 

L a situación de esta provincia se hace 
imposible con la permanencia del subprefec-
to Faleoní, quien carece en lo absoluto de 
aptitudes para ser autoridad: el Prefecto Al

varez Saez que hizo su visita á esta impor
tante región, se ha convencido personalmen
te de tanta inutilidad y abusos cometidos 
por su subalterno M. B. Faleoní, y sin em
bargo, ha puesto oídos de mercader con gran 
descontento de todos los que esperaban en 
la llegada de ese funcionario un indicio de 
una nueva era de tranquilidad y progreso. 

Penden ante el juez de l a . Instancia que
rellas contra un gendarme y contra el sub-
prefecto, que sin mas trámite, se presentó en 
casa del señor Estrada Bueno, lo injurió y 
maltrató gravemente, formando el escánda
lo del siglo. 

Hoy por hoy, el silencio y la impunidad 
se encargan de reparar estos delitos y alien
tan mas al tal subprefecto que llega al ex tre
mo de querer aprisionar á una de sus vícti
mas para remitirlo á la capital del departa
mento. 

E n San Petersburgo ó en Constantino-
pía se goza de mas libertad qué en Coraco
ra, aquí no se puede acusar judicialmente a l 
más ínfimo de tos policiacos, por que el sable 
y el garrote se encargan de levantar una ba
rrera infranqueable entre el ciudadano y l a 
justicia. ¡Pobre Perú! donde el pueblo 
suda para sostener sus verdugos! 

Condenados estamos en Parinacoehas á 
abstenernos de leer las columnas de la pren
sa independiente y altiva, pues los agentes y 
corresponsales de L A EVOLUCIÓN y otros ór
ganos liberales, son perseguidos con tenaci
dad por el subprefecto Faleoní; este método 
sai generis de eliminar la circulación de pe
riódicos, constituye por sirpuesto, un aten
tado de lesa-civilización, esto es un retroce
so á los tiempos del coloniaje, es un salvajis
mo digno solamente de la nunca bien ponde
rada estnpidez de nuestro comandante F a l 
eoní. 

Estrada Bueno, agente y corresponsal 
de periódicos independientes, es en la actua
lidad el blanco de la iras de ese autócrata 
mandón, los semanarios que corren á su car
go se apolillan en la casa del indicado caba
llero, cuyo paradero se ignora, á consecuencia 
de su injusta persecución. 

Las garantías y toda acción de progreso 
se obstruye con esta clase de autoridad, por 
que en todo se mezcla, siendo el abuso lacón-
signa de sus procedimientos. 

Al paso que vamos, SS. RR., el crimen, 
la brutalidad y la anarquía irán cundiendo 
en los pueblos, ¿y todo por qué? por la to
lerancia de los gobiernos, por la ignorancia 
más que supina de los mandones de Provin
cia, y sobre todo, por esa estoica indiferen
cia con que miran los pueblos de la sierra, 
acostumbrados desde tiempo inmemorial v 
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todo género de abusos y á todo na cúmulo 
de t ropel ías , latrocinios y peculados . . . . 

Y a vendrán mejores tiempos. l-YHzmente 
Inacción de la prensa independiente y libe
ra l es impulsora y demoledora: y a las colum
nas del edilicio viejo es tán carcomidas. 

Saludándoles á UU. señores Directores 
grato me es suscribirme su afmo. SS. 

El corresponsal. 

L I T E R A T U R A 

L a conquista de los Estados 
Unidos por España 

UNA L E C T U R A POR B U P K O F K S O K W . Q. S l ' M N K K 

A N T E L A UNIVKKS1DAI) 1>E Y A l . J i , E l . 

DIA 16 DK B N K K U 1>K 1899. 

Darante el ano pasado el público se ha familia
rizado con las descripciones de España y de los mé
todos lispañoles de hacer las cosas, hasta el punto 
que el nombre de España ha llegado á ser el símbo
lo de cierto conjunto bien deíinido de opiniones y 
política. Por otra parte el nombre de los Estados 
Unidos siempre ha sitio, para todos nosotros, el 
símbolo de un estado de cosas, un conjunto de i¬
deas y tradiciones, un grupo d» perspectivas acer-' 
ca de asuntos sociales y políticos. Kspaña fué la 
primera, por largo tiempo la más grande, de los 
modernos estados imperialistas. Los listados Uní
aos; por su origen histórico, sus tradiciones i sus 
principios, son sobre todo, los representantes de la 
revolución y reacción contra esa clase de estados. 
Yo intento demostrar que, por la línea de acción 
ahora propuesta á nosotros, lo que llamamos el 
expansionismo y el imperialismo, estamos desechan
do algunos de los elementos más importares del 
símbolo Americano, y estamosadoptando algunos 
de ios elementos más importantes del símbolo .Es
pañol. Hemos vencido á Kspaña en una lucha mi
litar, pero estamos sometidos á ser conquistados 
porélla en la campaña de las ideas v de la política. 
Htexpansionismo y el imperialismo no son sino las 
viejas filosofías de prosperidad nacional que han 
llevado á España á lo que ahornes, lisas filosofías 
halagan á la vanidad i concupiscencia nacionales. 
Soa seductoras, especialmente á primera vista y al 
juicio más superficial, y por lo tanto no puede ne
garse <pie son degran fuerza para el et'wcto popu
lar. Son ilusiones, y ellas nosconduciráu á la ruina 
á menos que seamos bastante fuertes de ideas para 
resistirlas. Ivn cualquier caso, el año de 1 898 es 
un gran liendero en la historia de los listados Uni
dos. Las consecuencias no serán todas buenas ó to
das malas, porque no es tal la naturaleza de las 
influencias sociales. Son siempre una mezcla de bue
no y de malo, v así será en este caso. Dentro de cin
cuenta años el historiador, dirigiendo una mirada 
retrospectiva al año de 1898, sin duda verá en el 
curso que las cosas habrán tomado, las consecuen
cias de los procedimientos de ese año i del presente, 

que no todas serán malas pero ustedes observa
rán que eso noes una justificación para una polí
tica irrazonada; pero eso no afecta hoi nuestro co
metido en todo lo que hagamos para procurar ía 
sabiduría y la prudencia, y para guiarnuestras ac
ciones por el mejor juicio que podamos formar. 

L a guerra, la expansión i el imperialismo son 
cuestiones de política i natía más. Yo desdeño to
dos sus demás aspectos, i todos los elementos ex
t r años que han estado entremezclados con ellos. 
Kl otro día recibí una circular de una nueva empre
sa ediicacional en que se indicaba, por razón de 
nuestras nuevas posesiones, que ahoradebemosde-
dicar estudio especial á la historia, á la armonía 
política, y á lo que es llamado la ciencia política. 
Me pregunté á mí mismo por qué? ¿Qüé más razón 
hai para que ahora prosigamos estos estudios en 
pro de nuestras dependencias, de la que había an
tes para proseguirlos en pro de nosotros mismos? 
En nuestros procedimientos de 1898 no hicimos 
uso de ningún conocimiento que tuviéramos cu al
gunos de esos'temas de estudio. L a causa original 
i principal de la guerra fué un movimiento de tác
ticas parciales en la disputa de los partidos en 
Washington. Luego que pareció resuelta, ciertonú-
mero de intereses empezaron á ver ventaja en ella, 
y se apresusaron á apoyarla. Fué necesario hacer 
llamamientos al público que trajeran enteramente 
otros motivos para el sostén de la empresa i para 
lograr la aprobación de las clases qne nunca per
mitirían engaños financieros ni políticos. Tales lla
mamientos fueron encontrados en las afirmaciones 
sensacionales que no teníamos medios de probar, 
en las frases de patriotismo declarado, en las rela
ciones acerca de Cuba y los cubanos que ahora sa
bemos eran enteramente falsas. 

¿Dónde estaba pi política de todo esto? Si no 
hubiera la regla establecida cu política de que un 
estadista nunca imponga sobre su pueblo ningunos 
sacrificios por nada sino para sus propios intereses, 
entonces es inútil estudiar más filosofía política, 
porque ésta es el alfabeto de aquella. lis opuesto á 
la política honrada arriesgar la prosperidad políti
ca del estado por interés parciales. Ño era político 
publicar una declaración solemne de que no toma
ríamos ningún territorio y especialmente caracte
rizar tal acción de antemano como "agresión cri
minal", porque era moralmenle cierto que saldría
mos de alguna guerra con Kspaña en posesión de 
territorio conquistado, y que las gentes (pie desea
ran la guerra, ó que la consintieran esperaban que 
así lo haríamos. Hablamos acerca de "la liber
tad" siempre en un sentido halagüeño y sencillo co
mo si la libertad fuera una cosa fácil que los hom
bres pudieran tener si quisieran, y en el grado que 
la quisiesen. Es cierto que una gran parte de la li
bertad humana consiste simplemente en la elección 
de hacer una cosa ó dejarla. Si nos decidirá >s á ha
cerla, un conjunto sucesivo de consecuencias recae
rá SODüe nosotros en cuanto á que es sumamente 
difícil, ó imposible, para nosotros gozar ninguna 
libertad en todo. L a prueba de esto en el caso 
presente es tan clara y fácil que no necesito dete
nerme en ella. Aquí, entonces ustedes tienen la ra
zón porque es una regla de sana política que no «e 
debe navegaren una política aventurada. No po
día esperarse que un estadista previese que saldría
mos tic la guerra en posesión de las Filipinas, pero 
pertenece á su educación el prever que una política 
de aventura v empresa gratuita sería segura para 
atraer en brazos de cierta c[ase, Lo que nos viene 
en la evolución de nuestra propia vida é interéseSj 
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los cuales debemos eucantrar; lo que vamos á bus
car que reposa más allá de ese dominio, es un gas
to svpérfluo de nuestras energiasy un compromiso 
de mieetra libertad y bienestar. Si esto no es una 
doctrina sana, entonces las ciencias históricas y so
ciales no tienen, nada que enseñarnos que valga la 
pena. 

, Hay otra observación, sin embargo, acerca de 
la guerra que tiene mucha más importancia; 3' es, 
que había una violación grosera del gobierno pro
pio. Nosotros nos jastamos de ser un pueblo de 
gobierno propio, y bajo este respecto, particular
mente, nos comparamos con orgullo con las nacio
nes más viejas. ¿Cuáles la diferencia después de 
todo? Los Rusos, de quienes siempre pensamos co
mo colocados en el polo opuesto de las institucio
nes.políticas, tienen gobierno propio, si por ello en-
tieaden ustedes de común acuerdo que un pequeño 
grudo del pueblo á la cabeza del gobierno conven
gan en formarlo. L a guerra con España fué pre
cipitada sobre nosotros, sin reflexión ó delibera
ción, y sin la debida formulación de la opinión pú
blica. Siempre qus una voz se levantó en pro de la 
deliberación y las máximas reconocidas de la polí
tica, fué callada con una tempestad de vituperios 
é hipocresía. Todo fué hecho para obligarnos á 
desechar la sobriedad de pensamicntoy la tranqui
lidad de juicio, y para inflar todas las expresiones 
con epítetos sensacionales y frases ampulosas. No 
puede negarse que todo acerca de laguerra ha sido 
tratado en un numen exaltado de sentimiento y 
retórica, muy adverso á la verdad. Al presente to
da la prensa periódica del país parece ocuparse en 
halagar la vanidad nacional hasta el extremo, por 
medio de representaciones acerca de la guerra que 
son extravagantes y fantás t icas . Hab rá de sufrir
se un castigo por todo esto. Los periódicos nervio
sos y sensacionales son una corrupción, especial 
mente para los jóvenes, como lo son las novelas 
nerviosas y sensacionales. E l hábi to de esperar que 
todo pábulo mental debe ser altamente rasodano 
y el completo aborrecimiento de cualquiera cosa 
que es sobriamente verdadera, dañan el carácter 
tanto como cualquier ó t ro vicio. E l patriotismo 
está degenerando en una nerviosa intoxicación que 
es fatal á la interprctacióg de la verdad. Constru
ye á nuestro alrededor un paraíso de locos, y nos 
condueirá á errores acerca de nuestra posición y 
relaciones, semejantes á esos que hemos estado ri
diculizando en el caso de España. 
' Hay algunos ahora que piensan que es la per

fección de la política decir que la expansión es un 
hecho, y que es inútil discutirla. Se dice que no de
bemos atra vesar ningunos puentes hasta que lle
guemos á ellos; esto es, que no debemos adelantar
nos á discutir nada pasado porque es irreparable. 
Sin duda, esta sería una doctrina muy aceptable 
para los que tienen el poder, porque significaría 
que estaban relevodos de la responsabilidad, pero 
sería una. doctrina maravillosa para aceptarse por 
un pueblo de gobierno propio. E l Senador Foraker 
nos ha dicho que no guardaremos las Filipinas 
más que lo necesario para enseñar al pueblo á go
bernarse por sí mismo. No sé cómo un hombre 
pueda decir lo que haremos antes que las autori
dades constitucionales lo hayan decidido. T a l vez 
es un detalle en nuestro nuevo método de gobierno 
propio. Si pudiéramos confiar en sus afirmaciones, 
hubiéramos pagado $ 20.000,000 por el privilegio 
de instruir á los Tagalos en la libertad y el gobier
no propioi No creo que si los Estados Unidos tra-
iftff»* di* ií^hmi\r h\* roittucftftwn et> 

cualquier tiempo excepto bajo una fuerza superior' 
sino que el debilitamiento del imperialismo demos" 
trado por las afirmacioues de este caballero, des
pués de pocos días de moderado debate en el Sena
do, demuestra que la agitación del asunto no es 
todavía :en vano. Entoaces, repito, si hemos hecho 
alguua cosa, especialmente si hemos obrado pre
cipitadamente, él es un medio bien reconocido de 
prudente conducta ¡tara determinar dónde esta
mos, lo que hemos hecho y cuál es la situación 
nueva á que hemos llegado. Entonces también de
bemos recordar que euando un estadista deja de 
hacer una cosa, el historiador la recoge, y la agru
pará por casos históricos y contrastes semejantes. 
Hay un conjunto de hombres de quienes, en nues
tros Estados del Norte, siempre se han hecho refe
rencias, en los últimos treinta años, con especial 
desaprobación. Son los de los Estados del Surquie-
nes, en 1861, no eran partidarios de la separación, 
pero, se dice, "marcharsn oon sus Estados." Estos 
han sido condenados de cobardía moral. Todavía 
en el transcurso de un año ha llegado á ser casi 
una doctrina entre nosotros que el patriotismo de
manda que deberíamos callar siempre que nuestros 
gobernantes opten por empeñarse en una guerra, 
aunque nuestros intereses, nuestras tradiciones 
más sagradas y nuestras máximas mejor estable
cidas fueran pisoteadas. No hay duda de que el 
valor moral es la virtud más necesaria que ningu
na otra en el moderno estado democrático, y que 
someterse á la popularidad es el peor vicio políti
co. L a prensa, los manifiestos, y el púlpíto, todos 
han caído bajo ese vicio, y es:posible que la univer
sidad también, que debe ser el último atrinchera
miento de la verdad, esté sucumbiendo igualmen
te. No tengo duda de que las clases conservadoras 
de este país reflexionarán todavía con gran arre
pentimiento de su aquiescencia en los aconteci
mientos de 1898 y las doctrinas y precedentes que 
han sido establecidos silenciosamente. listemos 
bien seguros de que el gobierno propio no es nego
cio de banderas y de alocuciones de Cuatro de Ju
lio, ni tampoco de cliepntas para obtener los pues
tos públicos. L a eterna vigilancia es el precio de 
eso como de cualquiera otra política buena, L a 
perpetuidad del gobierno propio depende del senti
do político sano del pueblo, y el sentido político 
sano es materia de hábi to y práctica. Podemos re
nunciarlo y optar en su lugar la fama y la gloria-
Eso es lo que hizo España . E l la tuvo tanto gobier. 
no propio como cualquiera país de Europa al prin
cipio del décimosexto siglo. L a unión de estados 
menores en uno grande dió impulso á su senti
miento y desarrollo nacionales. E l descubrimiento 
de América puso en su smanos el poder de territo
rios inmensos. E l orgullo y la ambición nacionnles 
se estimularon. Entonces vino la lucha con Fran
cia por el dominio del mundo, l a que resultó en la 
monarquía absolu.ra y la bancarrota para Espa
ña. Perdió el gobierno propio, y vió sus recursos 
gastados en intereses que eran ex t raños á ella, pe
ro podía hablar acerca de un imperio en el quenun-
ca se ponía el Sol, y jactarse de sus colonias, sus 
minas de oro, sus escuadras y ejércitos y deudai. 
Tenía la.gloria y el orgullo mezclados, por supues
to, con la derrota y el desastre, tales cuales debían 
ser experimentados por cualquiera nación de ese 
curso de política, 3' ella llegó á ser más débil en su 
industria 3* comercio, 3- siempre más pobre en la 
categoría de población. E l l a nunca ha sido capaz 
y a de recobrar el gobierno propio real. ;SÍ nos-
ÜAfÍMi IftHi -o*»'••,«» í f f i» i*&l »d £*U(*v*m fu M 
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p ió por q u é lo dejamos deslizar de nosotros? ; P o r 
que lo trocamos por l a g lo r i a mi l i t a r como lo n ízo 
E s p a ñ a ? 

No hay una n a c i ó n c iv i l izada que no hable 
acerca de su mis ión c iv i l i zadora t an to como nos
otros lo hacemos. L o s Ingleses, que realmente tie
nen m á s de que justarse bajo este respecto que na
die; háfelán menos acerca de ello, pero E l F a r i s e í s 
mo con que ellos c o r r e g í a n é i n s t r u í a n á los otros 
pueblos, les ha a t r a í d o el odio de todo el globo. 
L o s franceses se creen los guardianes de l a m á s ele
v a d a y pura cul tura , y que los ojos de toda clase 
de hombres e s t á n f i jos en P a r í s , de donde esperan 
o r á c u l o s del pensamiento y el gusto. L o s alema
nes se consideran como encargados de una mis ión , 
especialmente de s a l v a r á nosotros los americanos 
del egoismo y el material ismo. L o s Rusos , en sus 
l ibros y per iód icos , hablan acerca de l a mis ión ci
v i l i zadora de Rus i a , en sentido que parece traduci
do de algunos de los mejores p á r r a f o s de nuestros 
pe r iód icos imperial is tas . E l primer principio del 
Mahomet ismo es que nosotros los cr is t iauos so
mos perros é infieles, dignos só lo de ser esclaviza
dos y matados cruelmente por los Musulmanes. 
E s un corolario que cu cualquiera parte que el M a 
hometismo se extiende, l leva, en l a creencia de sus 
devotos, l as m á s a l t a s bendiciones, y que el con
j u n t o de l a especie humana ser ía elevado enorme
mente sí el Mahometismo suplan ta ra a l C r i s t i a 
nismo por todas partes. Volviendo a l fin á Espa 
ñ a , los e s p a ñ o l e s se han considerado, por siglos, 
como los cr is t ianos m á s celosos y m á s dispuestos 
á sacrificarse, especialmente encargados por Dios, 
por esa r a z ó n , p a r a extender l a verdadera rel igión 
y l a civi l ización sobre el globo. Se creen libres y 
nobles, los g u í a s del refinamiento y de los senti
mientos del honor personal, y nos desprecian co
mo s ó r d i d o s agarradores de dinero y herejes. Po
d í a presentar á ustedes pasajes de autores penin
sulares de primera c a t e g o r í a , acerca del g ran papel 
de E s p a ñ a y Po r tuga l en extender l a l ibertad y l a 
verdad. Serpa Pinto , el distinguido explorador 
p o r t u g u é s de Af r i ca , habla de Por tuga l como el 
p a í s m á s libre del mundo, y dice qae h a extendido 
á todas sus posesiones af t icanas , la felicidad de las 
instituciones que d is f ru ta en su propio pa í s . A h o r a 
cada nac ión se ríe de todas las o t ras cuando ob
serva estas manifestaciones de vanidad nacional . 
Ustedes pueden confiar en que todas ellas son r i 
diculas por r a z ó n de estas pretensiones, inclusos 
nosotros mismos. E l hecho es que cada una de 
ellas- repudia los estandartes de las d e m á s , y las 
naciones distantes entre sí, que e s t á n por ser c iv i 
l izados. Proclamamos que lo que nos gusta y prac
t icamos, y lo que creemos mejor, debe venir como 
una bendic ión bien llegada á los H i s p a n o - A m e r í -
c á n o s y los F i l ip inos . E s t o , es grosera y obvia
mente falso. E l l o s detestan nuestras costumbres. 
Son hostiles á nuestras ideas. Nuestra re l ig ión, 
idioma, institueionee y maneras les ofenden. Les 
gustan sus costumbres propias, y si nos p re sen tá 
semos ante ellos como gobernantes, h a b r í a discor
d ia social en todos los grandes ramos del i n t e r é s 
social . L a cosa m á s importante que heredaremos 
de los e spaño l e s , s e rá l a ta rea de supr imir las re
beliones. S i los Es tados Unidos ar rebatan de las 
manos de E s p a ñ a su mis ión , por la r a z ó n funda
mental de que E s p a ñ a no l a e s t á d e s e m p e ñ a n d o 
bien, y si esta nac ión , á su vez, t r a t a r a de ser una 
maes t ra de las otras, c a e r í a en l a misma van idad 
y a l to concepto de sí misma, de que E s p a ñ a a h o r a 

presenta un ejemplo. Leyendo nuestra l i t e r a tu r a 
ac tua l se p e n s a r í a que estamos y a en camino de 
hacerlo. Ahora , l a g ran r a z ó n porque son fa lsas 
y e r r ó n e a s tsdas estas empresas, que empiezan por 
decir á alguno que otro: Sabemos lo que es bueno 
p a r a usted, mejor que usted mismo, y vamos á 
obligarle á hacerlo: es que v io lan l a l ibertad; | ó , 
volviendo a l mismo ejemplo en ot ras palabras : L a 
r a z ó n porque l a l ibertad, de que nosotros los ame
ricanos hablamos tanto , es una cosa buena, es ( 

que significa dejar a l pueblo v i v i r su v i d a propia 
en su manera propia, a l mismo tiempo que hace
mos lo mismo. S i creemos en l a l ibertad, como un 
principio americano, ¿ p o r q u é no lo sostenemos? 
¿ P o r q u é estamos d e s e c h á n d o l o p a r a entrar en 
una po l í t i ca e s p a ñ o l a de dominio y reglamenta
ción. (Continuará.) 

A V I S O S 

GERMINAL 
L o s canjes y UH comunicaciones referentes 

á este semanario, deberán remitirse al loca) de la 
A d m i n i s t r a c i ó n , calle de Jestn Nazareno N.° 10 , 
establecimiento del s eñor Dnxiituu Htunírez. 

SUSCRICIÓN: 
En ÍAmn 

Por cuatro n ú m e r o s 20 cts. 
N ú m e r o Mielto 5 i> 
Atrasados 1 0 » 

En Provincias 

Por trimestre de 1 2 n ú m e r o s 75 c**s* 
N ú m e r o suelto 6 * 

E L D I A R I O 
D E B U E N O S A I R E S 

Edición extraordinaria ilustrada, en 1 6 p á 
ginas, relativa exclusivamente á 

« ; e ta jn_ a* , n • : 
Su vida,, su* intentos, sus medios, RUS COS-

lumbies, un país de la Edad Media, el rféViflp <l« 
la gusrm, psicología del loto, del furre y <'**l g»u 
cho argentino, U germanizafAÓii chilena, Korner 
v su obra, la evidencia de la guerra, poí q u é no 
ha estallado en noviembre, etc,, etc. 

Estudio sobre el terreno, debido á la pluma 
del eminente escritor Bemardi, ó interesantís imo 
pur todo concepto. 

Véndese en el establecimiento de D. M . R a 
mírez, calle de Jesús Nazaren » N.° 10, Lima. 

Preci": 20 centavos plata ó 22 en estampi
llas^ 
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